
ridas más modernas y la gran claraboya, y dos 
escudos del hastial; pero la totalidad de :treos y 
bóvedas del cuerpo de la iglesia, bien indignos, 
por cierto, se fabricaron pasada la mitad del si-

glo XVIII, y siendo gran maestre de la orden el 
Infante D. Gabriel. 

M. GOME Z MORENO 

(Catálogo 111~1wmental de ZAMORA, rec-ié1& p-ublicado.) 

VICTORIA DEL NUEVO ESTILO 
(Extracto del libro de Walter Curt Behrendt, así titulado.) 

LA NUEVA FORi\1lA ARQUITtCTÓNICA. 

E XPONE ·primeramente las características externas 
de las construcciones de edific'os de nuevo es­
tilo. "Como muestran los grabado~ adjuntos, se 

trata, en general, de construcciones 
rigurosas y simples en su· forma, 
de muros lisos, tejados planos y lí- '¡r-
neas horizontales y verticales. La ~~ 
articulación de un cuerpo {;On otro 
en el edificio se consigue en •la ma-
yoría de Jos c,asos con un escalo-
namiento más o menos acusado de 
las masas constructivas y con el 
reparto de ventanas y huecos en 
las superficies murales. En esto 
llama la atención que unos y otras, 
e incluso las loggias, se apoderan 
de los ángulos del edificio, contra 
todas las reglas tradicionales, .pues-
to que ·estábamos acostumbrados a 
considerar las esquinas como so-
portadoras en realidad de toda La 
casa. Además, Uama ~a. atención' 
en esos edificios la carencia total 
de los medios decorativos usuales. 
Parece que los representantes de 
\¿¡¡ .nueva idea rechazan muy espe-
cialmente ·las columnas, esa\S piezas 
de Gra,¡¡ Parada preferidas por toda 
arquitectura académica. Hay un to­
tal retra imiento para toda clase de 
ornamentación en general. Se pre­
fie ren .paredes lisas, y se utiliza su 
alisamiento 'J)recisamente como me­
dio arquitectónico. Se ordenan 
cuerpos de construcción senc:IIos, 
articulados plásticament!! por sí 
mismos, y se crea, por medio de 
acentos lineales y plataformas vo­
ladizas con sus batientes de som­
bras, un ritmo fuerte que subraya 
la impresión de corporeidad y es­
pacialidad. 

La carencia de ornamentación es 
el signo que más pronto salta. a la 

vista en la nueva arquitectura. Y sobre ello recaen 
también primeramente las críticas. Y se comprende. 
En muchos órdenes de nuestra vida seguimos bajo el 
peso de opiniones transmitidas que enturbian nuestro 
juicio. El mismo juicio artístico se halb preso aún 



por la superstici'ón corriente de que . a rte significa tan­
to como decorac ión. Esta superst:ción, hondamente 
arraigada, t rae consigo el que taJes casas desprovis­
tas de adornos -p:uezcan, no ya .sólo a los legos, sino 
a un g ran círculo de ,profesiona•:es, secas y frías, en 
bruto o sin acabar, y, desde luego, exentas de arte. 
Se evita en ellas el encanto acostumbrado de la orna­
ment.ación. Se choca en ellas con la rectilineación y 
la dureza y angulosidad ele sus formas. Y es preciso 
conceder que hay una cierta dosis ele verdad en el 
fondo de esos juicios estrechos." 

Los ENEMIGOS. 

Se pueden distinguir en tres g rupos, "de los cuales el 
más peligroso es el de los simpali::a.ntes. Con la habi­
lidad de todos los ventaj istas hacen suyas todas las ex­
terioridades del arte nuevo y saben, con su correspon­
diente osadía, valerse ele ellas. Desacreditan el nueve. 
movimiento pon'enclo en las ¡palabras forma. sin ornamen­
tación únicamente sus valo1'es fonéticos, y provocan 
de nuevo, con sus aborrecibles sentenci~as, un forma .. 
ilismo más, que, por sus variables síntomas, no es mejor 
que cualquier otro. 

De los otros dos g rupos, uno es el de 1os -enem!go;; 
por principios; los enemigos por convencimiento, qne 
se consideran como amparadores y defensores ele 1 r:l­
diciones sacrosantas, y basándose en este sentimiento, 
se oponen a lo nuevo en marcha. Edlos ven atropella-

. 
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dJs y desdeñadas las reglas de su enseñ.ama académ:­
ca y las leyes d e su razón profesional por las obras 
del nuevo est ilo const ructivo, y por ello gr itan contra 
un radicalismo tan dest ructor. Con taJes enemigos no 
hay que luchar. Su caso es irremedirable: desconocen el 
concepto de tradición; no ven que si este concepto sig­
nifica conservación de las adquisic · ones heredadas, en­
cierra también la g ran masa de problemJs transmiti­
dos sin solución, los cuales hay qu~ llevar adelante y 
resolver, si es posihle. Tales creyentes de la tradición 
no sospedhan de la transmutación de la figura; igno­
ran el hondo sentido del "morir y llegar a ser"; no 
comprenden que toda edificación va estrechamente un:­
da a una demolición; que "ambos, el honibre que des­
truye y el hombre que edifica, son apariciones de la 



voluntad: uno prepara la obra, el otro la ejecuta". 
El otro grupo es más comedido y no se engalla sobre 
princi.pios. Considena. las obras del nuevo a rte arqui­
tectónico como inocentes ·locuras de a rtista, no viendo 
en ellas más que una de las muchas nuevas modas de 
arte que se han ido sucediendo, en cambios rápidos, a 
lo largo de los últimos años. 

Por lo demás, que esta supuesta. moda artística no 
es tan inocente como suponen esos enemigos displi­
centes lo demuestra el hecho de haber provocado la 
cuidadosa inte rvención de los círculos parlamentarios. 
Una fracción del Parlamento prusiano, m' rancio por 
los intt.reses de sus electores, ha dirigido una pequeña 
interpelación al Gobierno, en la cual se indica "que a 
resultas de !a moda de las formas reotilíneas, tanto en 
'!a arquitectura de las casas como en las instalaciones y 
mobiliario, s ufren de una gran fal­
ta de trabajo los torneros o ebanis­
tas y los escultores o ta llistas". Co­
mo existe, por consiguiente. el pe­
ligro de que desap.a.rezcan trabaja­
dores de calidad en esas profesiones 
artíost:cas, se pregunta al Gobierno si 
está dispuesto a favorecer con en­
cargos a esos oficios afectados, y, de 
camino, como dicen más adelante, 
"cooperar a que cambie aquella di­
rección de la moda" . Este ensayo 
heroico de a,pelar al <trte para sal­
var a la c~ase media tiene algo de 
conmovedor, pero indica desconoci­
miento de la situación si cons:dera 
que un movimiento .a rtí st ico a rraiga­
do profundamente no es más que 
una moda frívola y enemiga de la 
clase media, posible de anular pron-

tamente con reparticiones y 
encargos del Gobierno." 

iMOVU.UtNTO l':STIÜSTICO. 

En este capítulo explica 
por qué no es simple moda 
eümera, aduciendo, en pri­
mer Jug.ar, que no se trata 
de un modo de ver peculiar 
de un grupo, s:no de un de­
seo muy extendido, que se 
manifiesta a la vez en Amé­
rica y en casi todos. los paí­
s e s europeos : Alemania, 
Francia, Rusia, I talia, Ho­
landa, Ohecoeslovaquia y 
Austria con mat ices dife­
rentes, pero con idénticos 
fines o propósitos. 

Considera que no debemos 
contentarnos con la simpatía 
o antipatía que en nosotros 
despierte la contemplación de 

lo conseguido hasta hoy. ''Para comprender su esen­
cia es preciso ir márs hondo, buscar .primero la ,atmós­
fera espiritual en que germinó este movimiento." 

"Lo que practica y lo que trae el nuevo movimiento 
no se debe a prurito de novedad o a cualquier otro b::t­
rato sens.a.cionalismo, como llamar la atención a toda 
costa o hacer das cosas por hacerlas de otro modo. Al 
revés : es la voluntad de retroceder a los fundamentos y 
reglas elementa les de toda construcción y trabajar co­
mo los antiguos; es el deseo de ponerse acorde <:.<>n Las 
exigencias de la época, con sus nuevos contenidos vi­
tales; es el esfuerzo de pensar y elaborar ta!es exigen­
cias y darles formas med'ante la construcción ; es la 
aspiración de librarse de La. carga pesada de lo trans­
mitido sin ton ni son ya, y de conceptos forma!es anqui­
losados, sin todo lo cual el t rabajo sería suelto, espon-



táneo y original, como va siéndolo en todos los ramos 
del traba.jo constructivo cuyos productos dan fisonomía 
a. nuestna. época; es, en dln, el anhelo de fructificar a la 
arquitectura con ese constructivismo creador que do­
mina el mundo de nuestra técnica y de nuestro traba­
jo individual, para hacer de ella también una compo­
nente de nuestro tiempo viva y creadora." 

Termina diciendo que el impulso formal es el mismo 
que se manifiesta en las construcciones técnicas, y que 
esa expresión formal común, si 'llega a ser única, será 
el signo indudable del estilo. 

En los capí tulos que siguen puntualiza todo esto. 
Son breves, sugestivos y bien i.lustrados. 
Iremos extractándolos y publicándolos cuando haya 

es~cio. Se titulan así: La conformación técnica, Las 
consfrJtcéiones ft.tNitar'ias mockrn!ls, Especia!i::ació1t> 
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del oficio de co11structor: los ingenieros construcJores, 
Nuevos problemas de forma, ir cOIIStntYtmdo, ir crean­
do la forma, El color e11 la arqulitectura, Los proble­
tuas formales áe la lu:: artificial, El problema espa~ 
ciaJ,, Los problemas formales de la 'llrbaui::acióu, La 
lucha por el nuevo estilo, Las esc1telas técnicas supe­
riores, Los se11ores y la constrncción, La mteva arqui­
tectura. Nuevos materiales e instrume;¡tos dados. 

Las fotografías que reproducimos son, por el orden 
dado: Ca5¡_'1, Han&-Sachs, casa ele oficinas, Gelsenkir­
chen, por Alfred Fischer, Essen; Es<;uela rural en 'Dres­
de, por Hans Tessenow; Vivienda, por Le Corbusier ; 
V~viendas, por E. May y Ruclloff; Casa 'C'onsistoria.l en 
M:agdeburgo, IJ)OrJoha.nnes Goeder itz; Balneario de Hil­
versum, por W. 'Dudok; Viv·enda en Pessac, por Le 
Corbusier. J. M. V. 
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